
Dignidad humana. Como pilar de la Constitución de 1991. Contenido y alcance 

Como lo ha reconocido esta Corporación el concepto de dignidad humana es uno de los más im-
portantes en los ordenamientos jurídicos contemporáneos y en los estados constitucionales moder-
nos, constituyéndose como una de las piedras angulares de los sistemas normativos occidentales1. 
De conformidad con lo establecido en el artículo 1° de la Constitución Política de 1991, Colombia es 
un Estado Social de Derecho, fundado en el respeto de la dignidad humana y la solidaridad de las personas, 
de tal forma que la dignidad humana se constituye como la “fuente” de la que todos derechos fun-
damentales (o al menos la mayoría) derivan su sustento2. 

Como concepto jurídico, la dignidad humana ha sido reconocida en diversos instrumentos nor-
mativos, entre ellos, la Declaración Universal de los Derechos Humanos (preámbulo y artículos 1°, 
22 y 23), la Convención Americana sobre Derechos Humanos (artículos 5°, 6° y 11), el Protocolo Adi-
cional a la Convención Americana sobre Derechos Humanos en materia de Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales -Protocolo de San Salvador- (preámbulo y artículo 13), el Pacto Internacional 
de Derechos Civiles y Políticos (preámbulo y artículo 10) la Convención sobre los Derechos del Niño 
(preámbulo y artículos 23, 28, 37, 39 y 40), la Convención sobre los Derechos de las Personas con 
Discapacidad (preámbulo y artículos 1°, 3°, 8°, 16, 24 y 25), la Convención sobre la Eliminación de 
Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer -CEDAW- (preámbulo) y por supuesto, la Cons-
titución Política colombiana (artículos 1°, 42 y 70, entre otros).  

Desde una perspectiva jurídico-normativa, la dignidad humana puede ser entendida en dos face-
tas: como principio y como derecho fundamental. La dignidad humana como principio parte de la si-
guiente premisa: toda persona es única, irrepetible y posee un valor intrínseco que la convierte en un 
fin en sí misma3, por lo cual, en ningún caso puede ser considerada o utilizada como un medio o 
instrumento para cumplir con los propósitos o finalidades de otras personas. Esta idea se funda-
menta en la concepción del ser humano como fin en sí mismo y se ha consolidado como un pilar ético 
y jurídico en las sociedades democráticas. 

El principio de dignidad humana presenta las siguientes características esenciales: (i) Universali-
dad. Todas las personas están dotadas de dignidad por el solo hecho de serlo, sin distinción alguna. 
(ii) Inalienabilidad. La dignidad no puede ser enajenada, transferida o renunciada; es inherente a la 
condición humana, independientemente de la percepción o consciencia que una persona tenga sobre 
su propia dignidad. (iii) Inviolabilidad. Ninguna persona o entidad puede atentar contra la dignidad 
de otra. (iv) Innegociabilidad. La dignidad no es una mercancía, ni está sujeta a transacción o negocia-
ción. (v) Irrenunciabilidad. No es posible prescindir de la dignidad propia, aun voluntariamente, pues 
resultaría en un imposible lógico y ético. (vi) Absoluta en su esencia. Al entrar en conflicto con otros 
principios debe prevalecer su garantía4.  

En este sentido, la dignidad humana es uno de los fundamentos axiológicos centrales que orienta la 
protección y garantía de todos los derechos5. La dignidad humana normativamente se materializa en 
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tres facetas interrelacionadas y complementarias, así: la libertad individual o de autodeterminación, la 
igualdad y la solidaridad o empatía.  

La primera faceta, esto es, la dignidad humana entendida como libertad de autodeterminación o au-
tonomía, se refiere a la capacidad que tiene toda persona para tomar sus decisiones de acuerdo con 
sus intereses y fines propios, sin injerencias injustificadas por parte de terceros. Sin embargo, esta 
autonomía se encuentra limitada por el reconocimiento de la dignidad de otros miembros de la co-
munidad. La igualdad implica que toda persona debe ser tratada conforme a su naturaleza y con 
respeto de sus condiciones y situaciones particulares: los seres humanos somos diversos, todos so-
mos diferentes, pero nadie es superior a nadie, por tanto, todas y todos tenemos el derecho a ser 
tratados en igualdad de condiciones. Finalmente, la dignidad, entendida en su faceta de solidaridad 
o empatía, implica que el ser humano tiene la capacidad de reconocer la importancia del otro y com-
prender que, tal y como él es un fin en sí mismo, el otro también lo es.  

En este orden de ideas, la dignidad humana, como principio jurídico- normativo, se constituye 
como la base sobre la que se cimentan todos los derechos y se estructuran los deberes y responsabi-
lidades que tienen los individuos hacia sí mismos y hacia los demás. De tal manera que se concibe 
como un mandato que orienta la interpretación y aplicación del derecho en todos sus ámbitos.  

Ahora bien, como derecho fundamental, la dignidad humana es un derecho subjetivo, intrínseco e 
inescindible de la condición humana, reconocido en distintos instrumentos normativos. Este derecho 
confiere a todas y a cada persona la potestad de exigir al Estado6, a la sociedad y a las instituciones 
el respeto por su plan de vida, el acceso a condiciones materiales mínimas de existencia y la protección 
de su integridad física y moral. En consecuencia, la dignidad humana, como derecho fundamental, es 
justiciable y exigible, y constituye la base que sustenta la protección de otros derechos esenciales. 
Defender la dignidad humana en una faceta de libertad solidaria implica defender el derecho a elegir 
un plan de vida de manera autónoma, en igualdad de oportunidades, con el respeto y apoyo del 
Estado y la sociedad7.  

Por ello, la dignidad humana como derecho fundamental implica la facultad o potestad que tiene 
cada persona de exigir al Estado, a la sociedad y a las instituciones no ser tratadas con desidia, como 
instrumentos o, mucho menos, como cosas, sino como fines de la propia existencia, como seres valiosos, únicos, 
que requieren de la garantía de unas condiciones mínimas de existencia, que no pueden limitarse única y ex-
clusivamente a la subsistencia. (Corte Constitucional, Sentencia SU-502 del 2025, Expediente: 
11.187.888). 
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